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			A mi hermana, que me ofreció compartir con ella la creación de esta historia, creyendo en mí y encendiendo en mi corazón la llama de la esperanza. Siempre te lo agradeceré.

		

	
		
			Prólogo

			Londres. Febrero, 1852

			El ruido de los gritos y de las carcajadas se filtraba a través de los tablones de madera hasta el piso superior, lo que ponía nerviosos a los dos hombres que se hallaban reunidos en el salón privado que les había reservado el propietario de la taberna La corona y el delfín.

			Uno de ellos permanecía sentado frente a la mesa que ocupaba el centro del salón, dando cuenta de las viandas que una moza les había llevado unos minutos antes. El otro, en cambio, no podía dejar de pasearse por la estancia. Su ceño fruncido indicaba que no se encontraba a gusto en aquel lugar, mientras que la elegancia de sus ropajes señalaba que pertenecía a una clase social muy por encima de los borrachos y maleantes que departían en el piso inferior de la taberna.

			—La cuestión es grave, muy grave —le señaló a su compañero, usando el idioma de su tierra natal, el ruso—. Si las cosas continúan así, nos veremos involucrados en una guerra.

			—¿Y no es eso lo que buscan los franceses? —replicó el otro, tras apurar el vino de su copa.

			—Por supuesto. Según nuestros espías, ese maldito Napoleón tiene en mente crear un nuevo Imperio francés a costa de los territorios de Asia, pero nuestro zar, Nicolás I, no está dispuesto a permitírselo.

			—Y los ingleses también querrán su parte de esas tierras.

			El caballero asintió.

			—Estos ingleses son unos necios. Odian al pueblo ruso, ¡el imperio más grande que ha existido nunca! —replicó con indignación, luego esbozó una sonrisa ladina—. Sin embargo, serán ellos mismos quienes nos ayuden a descubrir los planes de los franceses.

			—Fue un movimiento inteligente, por su parte, colocar espías —lo alabó su compañero, al tiempo que sacaba un cigarro del interior de su bolsillo y lo encendía. Aspiró el humo y lo soltó despacio—. Lástima que el Gobierno inglés también haya descubierto su idea.

			—Tres agentes muertos en un mes —gruñó, deteniendo su paseo con brusquedad—. Espero que el próximo corra mejor suerte y pueda darnos la información antes de que acaben con él.

			—Oh, no se preocupe por eso, el nuevo agente se las arreglará, estoy seguro de eso. Es muy inteligente.

			—Puede que no carezca de inteligencia, pero anda falto de modales —se quejó el caballero, mientras le echaba un vistazo a su reloj de bolsillo—. Hace diez minutos que debería haber llegado.

			Su compañero se encogió de hombros.

			—Supongo que no tardará, pero tendrá que dejarle hacer las cosas a su manera.

			—Me da igual cómo trabaje, siempre y cuando nos traiga la información que necesitamos y lo haga a tiempo. ¿Será capaz de eso?

			El hombre se quedó en silencio.

			—Podrá juzgarlo por sí mismo —repuso, tras escuchar el suave sonido de unos pasos en el pasillo, al otro lado de la puerta, seguido de unos golpes discretos.

			—¡Adelante!

			El hombre que se hallaba sentado frente a la mesa se levantó para recibir al visitante, embozado en una capa oscura.

			—Milord, permítame presentarle al agente Rostov.

			El recién llegado se despojó de la capucha y saludó con una leve inclinación de cabeza al caballero. Sonrió para sí al ver el gesto perplejo de este.

			—Rostov, le presento a nuestro embajador ruso en Inglaterra, el conde Philipp von Brunnow.

			—Es un placer, milord.

			El embajador parpadeó y luego frunció el ceño.

			—Espero que sepa en lo que se está metiendo —le dijo—. Esto no es ningún juego.

			—Por supuesto que no —respondió con calma. Se despojó de la capa y se sentó con un movimiento fluido y elegante—. Pretendo servir a mi país.

			El conde tomó asiento mientras su compañero servía un vaso de vino, que colocó ante Rostov.

			—Un servicio que puede costarle la vida —le aclaró. Quería que tuviera claro a lo que se enfrentaba—. En cuyo caso, el Gobierno ruso negará conocerlo.

			—Comprendo, pero no hace falta que se preocupe por mí, milord. Tengo contactos importantes entre los aristócratas ingleses, tanto para llevar a cabo la misión como para burlar a la muerte —comentó. Sus labios esbozaron una sonrisa lánguida y confiada.

			El conde asintió.

			—Bien, entonces, permítame explicarle la situación y lo que esperamos de usted. Como sabrá, gracias al debilitamiento del Imperio otomano, Rusia domina la orilla septentrional del Mar Negro, y estamos dispuestos a llegar más allá en nuestra expansión —le explicó—. Llevamos algún tiempo intentando abrir rutas comerciales en el Mediterráneo, algo que desagrada profundamente a los ingleses, cuya influencia en esa zona es indiscutible. Digamos que nos hemos embarcado con ellos en lo que llamamos el «Torneo de las sombras». Pero esa es otra cuestión. Lo importante es que los franceses tratan de aprovecharse de esta disputa para hundirnos.

			—Napoleón III desea entablar una guerra contra Rusia para recuperar la influencia francesa en Europa —intervino el otro—, y para eso está dispuesto a aliarse con los ingleses. Pero la política de los británicos es más comedida y no actuarán sin una provocación. Por eso, el emperador francés está ejerciendo presión sobre los Santos Lugares palestinos, acuciando al Imperio otomano para que les otorgue concesiones que nosotros, por supuesto, rechazaríamos con violencia, e Inglaterra no tendría más remedio que intervenir.

			—En una guerra —concluyó Rostov.

			—En una guerra —corroboró el embajador.

			—¿Y cuál sería exactamente, señores, mi papel?

			—Necesitamos que se apropie de toda la información que los franceses le proporcionen al Gobierno inglés, así como de los planes de los británicos —declaró el conde—, y nos los pase, para que podamos ir un paso por delante de ellos.

			—No será difícil —asintió Rostov—. ¿Cómo se los haré llegar?

			—Usted se los entregará al señor Talbot —repuso el conde, señalando a su compañero—. Él se encargará del resto.

			Rostov se volvió hacia el hombre que lo había contactado con el embajador y le ofreció una sonrisa estudiada.

			—Por supuesto —accedió, con una ligera inclinación de cabeza—. Supongo, su Alteza Ilustrísima, que arriesgar mi vida merecerá una recompensa por parte del Gobierno del Zar.

			El conde alzó las cejas, sorprendido; tras lo cual la indignación se extendió por su rubicundo rostro.

			—Es un servicio a su país, ¡no podría pedir mejor recompensa!

			—Vamos, vamos, embajador —lo tranquilizó Talbot—. Al agente Rostov no le falta un punto de razón, es un gran riesgo el que va a correr.

			El conde gruñó por lo bajo, aunque pareció meditar sus palabras y, finalmente, aceptó.

			—Muy bien, de eso se ocupará también el señor Talbot.

			—Entonces, señores, no hay más que hablar —repuso, poniéndose de pie de inmediato y cubriéndose de nuevo con la capa—. En cuanto tenga alguna noticia sobre lo que buscan, se lo haré saber.

			Ambos hombres observaron cómo se cubría el rostro con la capucha y abandonaba la estancia.

			—Espero que valga la pena cada rublo que vamos a pagar —se quejó el conde.

			—Lo valdrá, no lo dude. No hay nadie mejor para conseguir la información que necesita —le aseguró.

			—Usted ni siquiera es ruso y no ha pedido recompensa —rezongó molesto.

			Talbot se encogió de hombros.

			—Tampoco soy inglés —replicó, refrenando sus ganas de escupir al suelo tras pronunciar aquella palabra—, y los irlandeses tenemos cuentas pendientes con ellos. No olvidamos con facilidad las afrentas.

			—Bueno, ¿y qué me dice de la discreción? ¿Será capaz de no llamar la atención?

			Talbot dejó escapar una carcajada.

			—Ya ha conocido a Rostov, es imposible que no llame la atención.

			—Eso es, precisamente, lo que me preocupa —declaró el embajador, con el ceño fruncido.

			—Mi querido conde, no tiene de qué preocuparse. —Esbozó una sonrisa taimada y sus ojos grises, como el cielo siberiano, se clavaron en el embajador—. En caso de que falle, siempre podemos deshacernos de Rostov.

			—Muy bien. Confío en usted, Talbot. Consígame lo que quiero y yo le daré a cambio lo que usted quiere. —Le tendió la mano y el irlandés se la estrechó—. Espero sus noticias.

			Cuando la puerta se cerró tras la marcha del embajador, Talbot apuró el vaso de vino que Rostov había dejado intacto. Después de un tiempo prudencial, se envolvió en su capote, tomó el sombrero y el bastón, y abandonó la taberna.

			Fuera, la noche se había adueñado de las calles, y el frío mordía la carne expuesta al inclemente clima londinense. Se caló el sombrero y avanzó unos pasos antes de detenerse ante la vista de un carruaje negro que permanecía estacionado en uno de los callejones adyacentes. Reemprendió el paso y se acercó hasta él. El cochero, envuelto en una bufanda negra que le cubría el rostro casi por completo, no le dedicó ni una sola mirada. Subió al carruaje, y este se puso en marcha.

			—He supuesto que no te apetecería caminar con este frío.

			Talbot asintió. Complacido, se recostó contra el respaldo aterciopelado.

			—Espero que seas consciente del riesgo que vas a correr —le dijo a Rostov.

			—Eres muy amable preocupándote por mí. —Su tono cínico le hizo comprender que había tomado por falsa su preocupación, aunque al irlandés no le importó. Se conocían lo bastante bien para saber que ambos solo eran capaces de interesarse por sí mismos—. De todas formas, no necesitas hacerlo. Sé muy bien lo que hago. El conde tendrá la información que desea, tú conseguirás las armas para tu causa, y yo obtendré dinero. Ah, y, por supuesto —añadió con una sonrisa ladina—, el Gobierno de Su Majestad encontrará las pistas necesarias para capturar a su espía: un traidor inglés.

			Talbot, que había echado mano a la petaca que llevaba consigo, se detuvo antes de llevársela a los labios y la elevó en un mudo brindis de reconocimiento por su astucia.

			«No cometas el error de subestimar su inteligencia», se advirtió a sí mismo.

		

	
		
			Capítulo 1

			San Petersburgo. Febrero, 1853

			Los copos caían gruesos formando un manto blanco sobre el extenso jardín que rodeaba la casa. El vaivén del viento los mecía como si una magia antigua los hiciese bailar al son de una melodía inaudible. Los gruesos cristales no permitían que el frío penetrase en la cálida estancia donde un alegre fuego crepitaba en el interior de la gran chimenea de mármol gris. Desde su mullida butaca, y con una copa de brandy como única compañera, James Harrison, quinto marqués de Hallbrook, contemplaba el blanquecino paisaje con el ceño fruncido. Sin embargo, no era la caída de la nieve lo que le hacía arrugar el entrecejo, sino el trozo de papel que sujetaba con sus fuertes y elegantes dedos.

			Se trataba de la última misiva que había llegado desde Londres y que seguía, más o menos, el tenor de las tres cartas anteriores. Alguien estaba filtrando información desde el Gobierno inglés a los rusos y le pedían que actuase en consecuencia.

			James maldijo para sus adentros cuando volvió a leer aquellos breves garabatos escritos con tinta negra sobre un papel de calidad. Como diplomático inglés en suelo ruso, había hecho todo lo posible por averiguar, con discreción, por dónde se habían producido las filtraciones, y tenía la seguridad de que la información no procedía de ninguno de los miembros del cuerpo diplomático ubicado en San Petersburgo, sino del mismo Gobierno inglés.

			Dejó escapar un suspiro y recostó la cabeza contra el respaldo de la butaca mientras cerraba los ojos un instante. Siempre procuraba ocuparse de los asuntos importantes en su despacho, pero el silencio que envolvía la biblioteca lo ayudaba a pensar, y cada vez más buscaba ese pacífico rincón cuando necesitaba encontrar respuestas a problemas complicados. Esa había sido también la costumbre de su padre, un gran hombre y un gran diplomático del que había aprendido todo lo que sabía. Su muerte, dos años atrás, había sido un duro golpe para toda la familia, pero especialmente para su madre.

			Sus padres se habían casado por amor, algo poco habitual entre los miembros de la aristocracia inglesa, y su cariño había ido creciendo con el tiempo, a pesar de las dificultades ocasionadas por la carrera política de su padre. El marqués había sido destinado a Rusia, como parte del cuerpo diplomático, cuando James contaba tan solo ocho años; había dejado atrás Inglaterra, llevando consigo a su familia, y no había vuelto a Londres más que ocasionalmente. Allí, en San Petersburgo, habían nacido sus otros hijos, Alexander, siete años menor que James, y Sophia.

			Sonrió al pensar en su hermana pequeña, aunque Sophia ya no era una niña; había alcanzado la edad para ser presentada en sociedad. James estaba seguro de que rompería muchos corazones, pues era igual de hermosa que su madre, y la marquesa viuda había sido una de las bellezas de la Temporada.

			James abrió los ojos y volvió a fruncir el ceño al pensar en la presentación de su hermana y de todas las jovencitas que participarían en el gran evento del mercado matrimonial. Ese era, de hecho, otro de sus problemas. Pronto cumpliría los treinta años y necesitaba una esposa que le diera hijos. No deseaba casarse con ninguna joven de la aristocracia rusa, él quería una rosa inglesa; alguien con quien pudiese tener lo que habían vivido sus padres. Eso significaba volver a Inglaterra. Allí podría encontrar a quien estaba vendiendo información a los rusos y buscar una joven adecuada para ser su esposa. Pero ¿cómo iba a conseguir las dos cosas sin que cayese sobre él la espada de Damocles que pendía sobre su cabeza?

			Dejó sobre la mesilla la misiva con el sello del Ministerio de Relaciones Exteriores y tomó la otra carta que había llegado esa misma mañana con el resto de la correspondencia en valija diplomática. Se trataba de unas breves líneas escritas por Derek, diplomático como él y uno de sus mejores amigos. Contenían tan solo una advertencia: 

			Hay rumores que te señalan como traidor. Ten cuidado. D.

			James se quedó quieto, con todos los músculos en tensión, cuando la puerta de la biblioteca se abrió intempestivamente y dejó que el silencio del que gozaba se evaporase entre pasos apresurados, risas contenidas y el frufrú de faldas. Reconoció la voz de su hermano.

			—¿Lo habéis visto? —exclamó con entusiasmo teatral antes de soltar una carcajada que pareció contagiarse a todo el grupo—. Os dije que Thomas reaccionaría así.

			James escuchó una risita femenina que le hizo esbozar una mueca de disgusto.

			—¿Cómo es posible que su rostro haya permanecido tan impasible? —preguntó una voz grave en inglés, aunque con un claro acento ruso.

			—Ya os lo dije —repuso Alex con la voz teñida de orgullo—. Los mayordomos ingleses están entrenados para ser inexpresivos. Podrían entrar unos ladrones para robar en la mansión y ellos, con gran aplomo, se limitarían a decir: «Me temo, milord, que tenemos visitas indeseadas» —dijo, imitando a la perfección el tono de Thomas.

			Las carcajadas que siguieron a las palabras de su hermano molestaron a James. ¿Acaso no tenían otra cosa que hacer aquellos jóvenes que dedicarse a importunar a su mayordomo? Esperaba de corazón que Sophia no se encontrase en el grupo. Además, estaban perturbando su retiro, y él tenía problemas mayores que la estoicidad de su mayordomo. Tal vez debería hacerles saber que se encontraba allí. El carraspeo con el que iba a hacerse notar quedó atrapado en el fondo de su garganta cuando escuchó el siguiente comentario:

			—Yo creo que tu hermano sería el perfecto mayordomo —afirmó una suave e inconfundible voz femenina, lady Mary.

			—¿Mi hermano James? —inquirió Alex con incredulidad.

			—Sí —corroboró la joven—, tu hermano, el marqués. Su atractivo rostro es de lo más inexpresivo —comentó. Siguió un silencio, como si la mujer estuviese reflexionando, luego añadió—: Casi diría frío. A veces me pregunto si es capaz de sentir alguna emoción.

			James estuvo a punto de levantarse y mostrarle todas las emociones que pasaban en ese momento por su rostro, pero fue su hermano quien se lo impidió cuando, bendito fuera, salió en su defensa.

			—James no es frío —protestó Alex—; es un hermano de lo más cariñoso, especialmente con Sophia.

			—Pero es serio —intervino otra voz masculina que reconoció como la de Sasha, el mejor amigo de su hermano—, contenido. A veces, cuando me mira con esos ojos grises tan parecidos a los de un lobo estepario, tengo que controlarme para no confesarle todos mis pecados.

			—Eso es solo porque te remuerde demasiado la conciencia —le espetó Alex—; si no fueras tan calavera, vivirías mucho más en paz contigo mismo.

			—Pero entonces mi madre no tendría a quién sermonear, y la vida no sería tan agradable —repuso Sasha con una sonrisa impenitente.

			Las carcajadas volvieron a resonar en lo que hasta hacía poco había sido el tranquilo remanso de paz de la biblioteca.

			—Pues yo te apuesto lo que quieras a que si el marqués se presentase como mayordomo, lo acogerían en las mejores mansiones de Inglaterra —insistió la joven con un deje de testarudez en su voz juvenil.

			—Por suerte para nosotros, querida hermanita, las damas no apuestan —repuso otra voz—, así que dejemos las especulaciones y hagamos algo entretenido.

			—Venid —les dijo Alex—, vamos al saloncito de música. Seguro que allí se nos ocurrirá algo.

			James oyó la puerta abrirse y suspiró al pensar en volver a su silencioso retiro. Se pasó la mano por el espeso cabello negro y miró a través de los cristales. Había dejado de nevar. Contempló de nuevo la carta que tenía en la mano y frunció el ceño mientras una idea comenzaba a formarse en su cabeza.

			—Es una estupidez —dijo en voz alta mientras se ponía de pie.

			Maldijo para sus adentros cuando vio que los jóvenes aún seguían en la biblioteca y habían escuchado sus palabras. Todos los rostros se volvieron en dirección a él, que aún continuaba sosteniendo entre sus manos el correo como si fuese el pensamiento irracional que acababa de cruzar por su mente.

			—¡James! —exclamó su hermano sorprendido—. Eres tan invisible cuando te lo propones que no nos habíamos percatado de tu presencia. Espero que no te haya molestado nuestra charla, solo bromeábamos —se disculpó.

			Él recorrió los rostros de los presentes y clavó su mirada con fijeza en los ojos de su hermano, aunque no habló. Su mente solo barajaba posibilidades.

			—Vamos —le rogó Alex—, no pongas esa cara. Nadie intentaba molestarte. Además, no podrás negar que eres algo reservado y...

			—... taciturno —completó la joven que los acompañaba mientras se situaba junto a Alex y dirigía una mirada desafiante a James.

			Alex miró irritado a Mary. No entendía por qué se empeñaba siempre en sacar de sus casillas a su hermano.

			—¿Crees que sería posible, Alex? —preguntó James, ignorando a la atrevida muchacha.

			Sin embargo, la pregunta quedó suspendida en el aire y, como el humo que desaparece haciéndonos creer que nunca estuvo allí, fue ignorada por el grupo de amigos que tan solo deseaba pasar un buen rato.

			Pero para James era demasiado tarde obviar la idea que había tomado forma en su mente, y ya solo necesitaba que alguien le asegurase que no era una locura.

			—¿Crees que yo podría ser un buen mayordomo? —interrogó de nuevo a su hermano. Alex abrió los ojos de forma desmesurada y oyó una risita burlona a su lado. Sin duda, Mary se lo estaba pasando en grande—. Sí, piénsalo un momento —continuó, cada vez más animado—, siempre has asegurado que soy demasiado serio, distante.

			—Bueno, yo... —se disculpó Alex—. No es así exactamente, con Sophia eres distinto, eres...

			—Sí, tal vez tengas razón, podría funcionar. Mayordomo...

			El rostro pensativo de James asustó a Alex, y por un momento pensó que la mente de su hermano se había trastornado. Demasiado trabajo. Siempre se lo decía.

			—Sí, sin duda alguna serías adecuado para ese puesto —aseguró Mary, acercándose a James—. El servicio siempre debe ser discreto, atento a las necesidades de los señores, pero distante en sus sentimientos y, a pesar de estar al tanto de todo lo que sucede en la casa, jamás se les oye una frase que deje traslucir lo que ellos opinan al respecto.

			—Cierto —confirmó James, mirando por primera vez a la joven—. Muy cierto.

			—Yo misma podría, si tú quisieras, darte alguna carta de recomendación para las mejores casas de Inglaterra —se ofreció burlona—. Ten por seguro que...

			—No hará falta —la interrumpió James. Luego pareció sopesar el ofrecimiento—. Mejor aún, ¿vendría conmigo?

			La pregunta cogió a Mary desprevenida. Hasta entonces estaba segura de haber llevado las riendas de la burla, pero en ese momento le parecía que todo había dado la vuelta y se sentía la diana de las risas de su grupo de amigos. Además, se hallaba molesta porque James se negaba a tutearla, algo que siempre hacía ella, puesto que se conocían desde hacía ya varios años, y la trataba con frialdad. Furiosa, le dirigió una mirada gélida.

			—¡Estás loco! —le espetó con voz cortante—. Tú puedes creerte mayordomo si quieres, pero yo jamás podría pasar por una doncella.

			Le dio la espalda a James con la intención de abandonar la sala.

			—Espera, Mary —intervino Alex compungido—, mi hermano no pretendía ofenderte. ¿Verdad, James?

			La pregunta dirigida al hombre quedó suspendida en el aire sin que produjese en él el menor efecto.

			—Pues lo ha hecho —afirmó con rapidez la muchacha, situándose frente a Alex y cruzando los brazos—. Y no pienso olvidarlo. Esta vez no. Así que no te molestes en pedirme perdón en su nombre como haces siempre, Alex.

			Las risas del grupo estallaron al unísono. Todos conocían la facilidad de ella para sentirse ofendida y las miles de veces que Alex había puesto paz entre su hermano y la joven, a pesar de que a James no le importaran lo más mínimo las rabietas de niña mimada de Mary.

			—Lo siento. —Un carraspeo brotó de la garganta de James al pronunciar las palabras—. No pretendía ofenderla.

			Las burlas cesaron de golpe y el silencio se impuso en la biblioteca como si siempre hubiese estado ahí, esperando el momento para ocupar su lugar. Los negros rizos de Mary bailaron cuando esta giró la cabeza para mirar a los ojos del hombre que había pronunciado esas palabras. Llevaba tanto tiempo esperándolas que, por un momento, pensó que habían sido fruto de su imaginación.

			—¿Cómo dices? —Quiso asegurarse.

			—No he tenido en ningún momento la intención de ofenderla, milady, y le pido disculpas si alguna de mis torpes palabras ha servido de motivo para hacerle pensar que no la estimo como lo que es, una perfecta dama.

			Los jóvenes, que aún continuaban pertrechados en la puerta de la estancia, clavaron sus ojos en James. Una mosca habría podido entrar en la boca de alguno de ellos si no fuera porque la pulcritud del lugar hacía imposible que esos insectos moraran en este.

			Solo Alex esbozó una amplia sonrisa, convencido de que así era su hermano; su educado, atento y caballeroso hermano, el que solo Sophia y él eran capaces de ver cuando no se dejaba arrastrar por las responsabilidades. Miró a Mary, triunfante. Al descubrir el rubor en las mejillas de ella, su anterior sonrisa se tiñó levemente de tristeza. Por lo visto, no podía competir con James por el corazón de la joven.

			—Acepto tus disculpas, James —declaró ella con voz melosa al tiempo que le tendía su mano.

			Él la besó, deteniendo sus labios sobre la suave piel un poco más de lo necesario, lo que provocó una punzada de dolor en el pecho de Alex, que observaba a lo que había conducido aquella extraña situación.

			—Me atrevo, entonces —dijo James, mirándola fijamente a los ojos—, a reiterarle mi pregunta. ¿Podría, por favor, acompañarme a Londres? —La propuesta logró que la atractiva muchacha se indignase de nuevo, pero él continuó—: Usted me presentaría como el mayordomo de su padre, el difunto marqués de Mansbourg. Una carta de recomendación resultaría muy útil, pero, sin duda, su presencia, sus elegantes maneras y su porte serían mucho más convincentes que cualquiera de sus acertadas palabras.

			Alex descubrió en el rostro de Mary que, de haber puesto James el más mínimo afecto en aquella declaración, ella se habría arrojado a sus brazos. Sin embargo, la excesiva cortesía que emanaba de su hermano fue, en ese momento, lo que más agradeció él.

			—Pero...

			Las palabras se negaron a brotar de los labios de Mary, decepcionada y herida a partes iguales.

			Alex se giró hacia sus amigos que seguían, entretenidos, el hilo de la conversación. Intentaban averiguar si se trataba de hipótesis o de verdad era cierto que el estirado marqués de Hallbrook pensaba ir a su Inglaterra natal, acompañado de Mary, para hacerse pasar por un mayordomo. Sin entender en ningún momento el propósito de todo ello y, por supuesto, sin creer que tal locura fuera posible.

			—Vamos —los animó Alex con desgana—, dejémoslos a solas.

			Y, con estas palabras, los jóvenes abandonaron la estancia, dejando tras de sí a un hombre con una idea fija en su mente y a la hermosa muchacha turbada por la emoción.

			—¡Alex! —llamó la joven justo antes de que la puerta se cerrara, pero su amigo no volvió. Se giró hacia el marqués y lo miró con gélido desdén mientras imprimía a sus palabras todo el orgullo aristocrático de que disponía—. Esto es de lo más indecoroso, milord; no deberíamos estar solos en esta habitación y, por supuesto, es imposible que viajemos juntos a Inglaterra.

			—¿Por qué?

			Lady Mary Branson, hija del difunto marqués de Mansbourg, abrió sus grandes ojos, de un raro color entre azul y violeta, y lo miró como si de repente le hubiesen salido dos cabezas. Abrió la boca para responder, pero enseguida volvió a cerrarla.

			James contuvo una sonrisa y esperó. Sabía que encontrarse a solas con la muchacha en una habitación era muy irregular y que, incluso, podía costarle el matrimonio con ella si se descubría, pero le interesaba la reacción de la joven con respecto a su idea, y, sobre todo, su respuesta.

			El padre de Mary y su padre habían sido buenos amigos desde que se conocieron en una fiesta en la embajada inglesa. Ambos eran jóvenes y recién casados, y tenían muchos intereses en común. La amistad se extendió luego a sus respectivas esposas y a los hijos. James conocía a Mary desde que era una niña. La recordaba regordeta, con sus negros cabellos recogidos en pulcras trenzas y muy tímida, al menos mientras era pequeña. Después, se había convertido en un pequeño diablillo que lo seguía a todas partes, junto con su hermano Alex. En ese momento era toda una mujer. Una mujer de la que su hermano estaba enamorado.

			—Sabes perfectamente bien por qué no debería estar aquí a solas contigo, James —repuso con altivez, tuteándolo de nuevo—, no es correcto; además, no importa que nos conozcamos desde que éramos niños, ahora yo ya soy una mujer y tú, tú... eres un hombre.

			James contempló, admirado, el rostro arrebolado de la muchacha, cuyo tono rosado descendía por el cuello hasta el nacimiento de sus pechos, enmarcados por el discreto escote de su vestido color ámbar. No poseía una belleza exquisita, como su hermana Sophia, pero su personalidad exuberante y extrovertida la dotaba de un gran atractivo. Sí, desde luego ya era toda una mujer, y seguramente viajaría a Londres para entrar en el mercado matrimonial. Sintió pena por Alex. Mary seguía viéndolo solo como a un amigo de la infancia.

			Lady Mary había crecido entre la aristocracia rusa, donde las normas sociales no eran tan rígidas como en Inglaterra y la moral se había convertido en un juego mezcla de atrevimiento y discreción. No dudaba de que en Londres encontraría muchos pretendientes.

			—De eso ya me había dado cuenta —replicó él, con tono burlón, a su comentario anterior, con lo que logró otro bonito sonrojo en la muchacha—; pero ¿qué hay de mi proposición?

			Mary entrecerró los ojos con desconfianza.

			—¿Por qué quieres hacerte pasar por mayordomo? —contraatacó ella—. Si esa es la idea que tienes de diversión...

			—No creo que eso sea de su incumbencia, querida —contestó con cierta frialdad.

			La respuesta a aquella pregunta estaba fuera de toda discusión, por supuesto. No podía decirle que iba a dedicarse a espiar a ciertos lores ingleses hasta descubrir cuál de ellos era un traidor a Inglaterra. Si se lo dijera, probablemente ella querría participar también en lo que consideraría una aventura, y podría salir herida o algo peor.

			Mary frunció sus bonitos labios en un mohín que proclamaba su frustración y que hizo que a él le entrasen ganas de reír.

			—James, yo viajaré con vosotros a Londres —le recordó, con una mueca de malhumor en sus labios—. Ya sabes que Sophia y yo haremos juntas nuestra presentación en sociedad. No sé si con tu proposición pretendías burlarte de mí o si, en realidad, tienes intención de probarte a ti mismo que podrías convertirte en el perfecto mayordomo solo porque nosotros lo hayamos dicho.

			Él la miró en silencio mientras pensaba con rapidez en una respuesta satisfactoria. Se daba cuenta de que había jugado mal sus cartas. Al haber comentado sus planes delante de los amigos de su hermano, corría el riesgo de que estos pudieran irse de la lengua. Tendría que pensar en una forma de prevenir que aquello sucediese. Por otra parte, sabía que presentarse como el mayordomo del difunto marqués de Mansbourg le abriría muchas puertas, y para lograr eso necesitaba la ayuda de Mary.

			Lo mejor sería contarle la verdad y pedirle que guardase silencio. ¡Y que el cielo le ayudase si ella decidía que quería convertirse en espía también!

		

	
		
			Capítulo 2

			Londres. Marzo, 1853

			Camilla Lambert se hallaba sentada sobre una de las duras sillas del despacho de su tío, con las manos cruzadas sobre el regazo y una expresión inocente en su rostro, como correspondería a cualquier joven dama sumisa y obediente, aunque ella distase mucho de ser ninguna de las dos cosas. No es que quisiera ser desobediente, pero no podía evitarlo. Suponía que se debía a su pelo rojo, herencia de su padre escocés, o tal vez a la terquedad producto de la ascendencia rusa de su madre, no estaba segura, aunque su tío decía siempre que la mezcla de las dos cosas suponía un grave problema.

			Miró una vez más la brillante calva de su tío mientras este permanecía inclinado sobre el escritorio, firmando unos papeles y leyendo otros. Sabía que se trataba de una táctica que usaba para intimidarla causándole expectación, pero Camilla ya se había acostumbrado a esta y no la intimidaba en absoluto. Además, adoraba a su tío y sabía que este la adoraba a ella. Los padres de Camilla habían muerto en un trágico accidente cuando ella tenía once años. Su padre no tenía hermanos, y la única familia que le quedaba por su parte era su abuelo, que vivía en un viejo castillo escocés y que no podía encargarse de cuidar de una niña. La hermana de su madre se había casado muy joven con un aristócrata inglés que casi le doblaba la edad, y ellos se habían convertido en sus tutores.

			Su tío, lord Arthur Benley, conde de Dalwood, se había tomado muy en serio el papel de educar a su sobrina como a una dama inglesa, algo que, hasta el momento, parecía no haber podido lograr.

			En ese momento, dejó la pluma a un lado y levantó la cabeza de los papeles para mirar a su sobrina, a quien quería como a una hija, puesto que Dios no le había concedido tener hijos propios.

			—¿Y bien, Camilla? —preguntó con tono firme—. ¿Qué tienes que decir?

			Ella le devolvió una mirada inocente en sus hermosos ojos verdes.

			—¿Sobre qué, tío? —preguntó a su vez con una voz teñida de dulzura.

			Lord Dalwood dejó escapar un bufido indignado.

			—Como si no supieras bien de qué te estoy hablando —le reprochó intentando controlar el tono de voz—; has vuelto a ir al East End.

			—Pero, tío, esta vez no he ido sola, me he hecho acompañar tal y como me pediste —se defendió.

			—¡Lo que quería era que no volvieras a pisar esa parte de la ciudad! —explotó su tío de pronto—. Es una zona peligrosa, especialmente para una joven como tú —le explicó con más calma; luego levantó la mano para detener el comentario con el que su sobrina estaba a punto de interrumpirlo—, y no me importa que te haya acompañado un lacayo —le aseguró.

			Camilla bajó la cabeza, mostrando un arrepentimiento que no sentía en absoluto. Amaba a su tío, que siempre se había portado bien con ella; su tía Nadia, en cambio, a pesar de ser hermana de su madre, era otra cuestión. En realidad, nunca se había preocupado por ella, solo le interesaban los vestidos y joyas, las fiestas y sus amantes. Precisamente, la primera vez que había ido sola al East End había sido cuando había seguido a su tía hasta allí, donde había descubierto que tenía un amante. Aquel descubrimiento le había dolido, pues aunque Nadia era joven todavía y muy hermosa, como lo había sido su madre, se había casado con un hombre bueno que la amaba, y Camilla no soportaba que le hiciese daño a su tío.

			Apretó los puños ante ese pensamiento, pero ocultó la rabia que no se manifestó en su voz.

			—Lo siento, tío Arthur.

			Lord Dalwood dejó escapar un sentido suspiro.

			—Cariño, solo me preocupo por ti —le dijo con una voz que traslucía cansancio y que afectó más a la joven que su anterior estallido—. Prométeme que no volverás a ir allí, Camilla.

			Ella se retorció las manos buscando una fórmula que le permitiese no mentir y, al mismo tiempo, prometer algo que no estaba dispuesta a cumplir. Evitaría a toda costa que Nadia le hiciese daño a su tío como se lo había hecho a su madre.

			—Yo...

			Unos golpes suaves en la puerta la salvaron de continuar. Ambos miraron al lacayo que entró en el estudio.

			—Milord, ha llegado el nuevo mayordomo.

			Lord Dalwood lanzó una mirada severa a su sobrina, consciente de que todavía no le había hecho ninguna promesa, pero hizo un gesto hacia su sirviente, aceptando la interrupción.

			—Hágalo pasar, Olson.

			—Sí, milord.

			—¿Has contratado un nuevo mayordomo? —se apresuró a preguntar Camilla para evitar que su tío intentase de nuevo arrancarle la promesa.

			Lord Dalwood no tuvo tiempo de responder. La puerta se abrió de nuevo y entró Olson seguido de un hombre joven, alto y de anchos hombros, que vestía con impecable sencillez.

			—El señor Hall, milord —anunció el lacayo, inclinándose en una reverencia antes de retirarse.

			James se detuvo frente al escritorio, ignorando por completo a la muchacha que, situada a su derecha, lo observaba con detenimiento. Mantuvo el rostro imperturbable, tal y como lo había ensayado mil veces frente al espejo de su dormitorio. Sin embargo, en su interior, un cúmulo de extrañas sensaciones le provocó cierto nerviosismo que podía jugarle una mala pasada. Optó por guardar silencio y limitarse a responder a las preguntas que le hiciese lord Dalwood, las cuales no tardarían en llegar.

			—Trae usted muy buenas referencias señor... Hall —dijo con voz grave el conde, situado tras el escritorio.

			Sus ojos, escondidos hasta el momento detrás de los cristales redondos de sus pequeñas gafas, se clavaron inquisitivamente en el rostro de James, lo que provocó que a este lo asaltara la duda de si su maravilloso plan, como lo había considerado hasta ese momento, era tan bueno como había pensado. Tal vez Mary tuviese razón, quizá todo esto no fuese más que una locura ideada desde la desesperación. Se había pasado todo el viaje protestando, hablando de lo insensato de su plan. Tales habían sido sus quejas que la pobre Sophia, que era capaz de soportarlo todo, había llegado a decirle que le estaba generando dolor de cabeza y que si James quería encontrar una esposa en Londres y quería hacerlo sin que ella supiese quién era él, a ella le parecía estupendo. Después de esa reprimenda, Mary no volvió a dirigirles la palabra ni a Sophia ni a él. Se refugió en Alex, puesto que era el único que parecía entenderla y soportarla.

			Y es que, cuando se había decidido a contarle la verdad a Mary, fue incapaz de hacerlo y no se le ocurrió otra estupidez que la de decirle que quería ir a Londres a buscar esposa. Pero que no quería una dama que lo amase por su título o por su renta, sino que deseaba una mujer que lo quisiese a él. Solo a él.

			La reacción de Mary fue la última que hubiera esperado de ella. Prácticamente sufrió un ataque de ira y, por primera vez desde que la conocía, había perdido, de forma literal, la compostura.

			James pensaba que se trataba de una excusa perfecta y que, por supuesto, una mujer sería la que mejor lo entendería, ya que eran ellas las que siempre hablaban del amor y de todos los trastornos que este provocaba. Sin embargo, las reacciones habían sido de lo más variopintas. Mary enloqueció de rabia; Sophia se quedó prendada del enorme corazón que tenía su hermano, lo que le provocó una punzada de remordimiento al saber que la estaba engañando; y Alex pareció desanimado, hasta que supo que él también viajaría a Londres.

			El trayecto había resultado tedioso, y no solo por las reiteradas quejas de Mary, sino por la ilusión de Sophia de ser presentada en sociedad, algo que tendría que hacer Alex en nombre de James, ya que este se encontraría, supuestamente, en San Petersburgo.

			—¿Señor Hall?

			La voz de lord Dalwood lo devolvió a la estancia donde se encontraba. Dirigió su mirada al hombre que tenía delante y se enfadó consigo mismo por no haber estado atento a la conversación.

			—Decía que es usted demasiado joven para tener la experiencia que el cargo requiere —comentó el hombre, alzando por un instante su voluminoso cuerpo de la amplia butaca en la que había permanecido sentado y mirándolo de frente—. No obstante, no son únicamente sus referencias las que me han llevado a contratarlo. Si no fuera por la visita en persona que nos ha hecho esta mañana lady Mary Branson, nunca le hubiese dado el puesto a una persona tan joven. Aun así, hay dos cosas que debe usted saber antes de entrar a trabajar en esta casa, y es que precisa de dos virtudes para poder mantener su puesto de trabajo: discreción y lealtad. Si cree que alguna de ellas, o ambas, no son propias de usted, le pido que abandone en este momento mi despacho y busque otro lugar donde ejercer su profesión.

			James se mantuvo en su sitio.

			Lord Dalwood clavó los ojos en él, pero no logró ver ni el más leve titubeo en su rostro, lo que lo satisfizo enormemente y le hizo pensar que, tal vez, la edad no fuese siempre la culpable de todos los actos estúpidos de las personas. Su sobrina, gracias a sus peligrosas salidas, había sembrado en él la idea de que la juventud poseía esa mezcla de insensatez y tenacidad que solo traía desgracias a las familias bien posicionadas.

			—Está bien —aceptó Arthur Benley—, Olson lo acompañará a sus nuevas dependencias. Buenos días.

			James se inclinó para efectuar una reverencia, tal y como se la habían hecho a él tantas veces, y se giró sobre sí mismo después de despedirse con propiedad. En ese momento se dio cuenta de que esas eran las únicas palabras que había pronunciado en todo el tiempo y, pensó que, quizá, todo iba a ser mucho más fácil de lo que había imaginado. Tras de sí dejaba a un hombre lleno de importantes preocupaciones entre las que no se contaba como prioridad la de atender a su nuevo mayordomo, lo que a él le facilitaría bastante su misión.

			Los ojos verdes de Camilla continuaron fijos en la puerta que acababa de cerrarse, y su pensamiento quedó dividido entre el atractivo del nuevo mayordomo y la utilidad que le podía reportar en sus emocionantes salidas, dado que no podía ser acompañada ya por su antiguo cómplice.

			—Camilla —la regañó su tío Arthur—, no creas que no me he dado cuenta de lo que has estado haciendo.

			Ella se enderezó en su asiento mientras contemplaba la enorme figura de su tío sentarse de nuevo detrás del escritorio, al tiempo que se preguntaba cómo era posible que le hubiese leído el pensamiento.

			—Te he dicho mil veces que es de mala educación que las señoritas miren con tanta atención a los miembros del servicio —señaló. La muchacha suspiró aliviada—. Tu obligación es aprender a gobernarlos, no desafiarlos ni intimidarlos. Por muy increíble que pueda parecernos, son personas como nosotros y, seguramente, tienen sentimientos. Con toda probabilidad.

			Camilla musitó una disculpa y se apresuró a salir de la estancia con el fin de que su tío no retomara la conversación que se había traspapelado entre los múltiples documentos del escritorio y la visita del nuevo mayordomo. Una vez que hubo cerrado la puerta, se le escapó un suspiro de alivio que consiguió hacer desaparecer de golpe todo el peso de la culpa que sentía por haber sido la causa del despido del pobre Wilson. Aunque, tal vez, la culpa había sido de él mismo. Quizá los lacayos tuvieran sentimientos, como afirmaba su tío, pero, sin duda alguna —al menos en lo que a Wilson se refería—, lo que les faltaba era raciocinio.

			Si el lacayo que la había acompañado en su paseo en esa ocasión no hubiera informado al estirado mayordomo de su tío, Wilson, de hacia dónde se habían dirigido, y si este hubiese tenido la sensatez de no irle con el cuento a lord Dalwood, creyendo sin duda que merecería el elogio de su señoría —y quizá también un aumento de sueldo—, no habría habido necesidad de un mayordomo sustituto.

			Frunció el ceño ante este último pensamiento. La imagen del nuevo mayordomo de su tío apareció clara y nítida en su mente. Se trataba de un hombre apuesto, con esos rasgos que parecían esculpidos en su rostro por la mano de un artista: la barbilla firme, la nariz rectilínea, las espesas cejas negras sobre unos ojos profundamente grises. Camilla se detuvo en mitad de la escalera que conducía a sus aposentos. La tentación de volver al despacho de su tío y pedirle que echase al señor Hall y se buscase otro mayordomo de más edad y menos atractivo era demasiado fuerte, pero eso requeriría explicar a su querido tío las razones por las cuales debía dejarlo marchar cuando apenas acababa de contratarlo. Aquello no era posible. No podía decirle que en cuanto su tía Nadia viese al apuesto joven, se lanzaría sobre él en picado como un depredador a por su presa.

			Comenzó a darse golpecitos con el dedo sobre la barbilla mientras reflexionaba. Con toda seguridad, su tío requeriría que el señor Hall dispusiese de un tiempo de prueba para ver cómo se desempeñaba en su cargo, si era capaz de organizar con eficiencia al servicio y hacer que todo estuviese a su gusto. El tío Arthur solía recibir muchas visitas, y a su tía le encantaba organizar cenas y bailes, con lo que habría muchas oportunidades para probar al nuevo mayordomo, y ella las aprovecharía todas, ¡oh, sí!, pensó mientras esbozaba una sonrisa traviesa y continuaba subiendo las escaleras que conducían a sus aposentos, por supuesto que las aprovecharía.

			Sus habitaciones, situadas en la segunda planta de la gran mansión, consistían en un dormitorio, un vestidor y un pequeño saloncito. Los espacios eran amplios, y el sol entraba apaciblemente por los grandes ventanales, cuyos generosos cortinajes de terciopelo azul permanecían recogidos a los lados para permitir la entrada de luz. La gran chimenea de mármol blanco del saloncito se hallaba encendida, pues a Camilla le gustaba pasar tiempo allí y el aire era todavía bastante frío a principios de marzo.

			Camilla se acercó a la ventana y contempló los hermosos jardines de la mansión. No eran muy grandes, pero al menos le hacían pensar un poco en el campo. Adoraba la campiña, y prefería mucho más la casa campestre que su tío tenía en Surrey a la mansión londinense. Apoyó la frente contra el frío cristal de la ventana y dejó escapar un suspiro. ¿Qué iba a hacer con sus chicas?

			La puerta del vestidor se abrió de repente y entró su doncella, Lucy, con un vestido de muselina blanca en las manos.

			—¿Cómo le ha ido, señorita Camilla? —le preguntó mientras extendía sobre un diván la vaporosa tela.

			—Bastante bien, Lucy —respondió sin despegar la frente del cristal—, mi tío no alcanzó a interrogarme del todo porque Olson nos interrumpió a causa del nuevo mayordomo. ¿Sabías que mi tío había contratado un nuevo mayordomo?

			La muchacha asintió mientras dirigía una mirada con el ceño fruncido hacia el lazo rosado que debía adornar el vestido, pero que se contorneaba como una serpiente entre sus dedos invadiendo un espacio que no debía ocupar.

			—Sí lo sabía, señorita Camilla, y sé que ya ha llegado, pero aún no he tenido tiempo de verlo —respondió, clavando con delicadeza una aguja sobre el precioso lazo.

			—Yo sí.

			Lucy detuvo la puntada que estaba a punto de dar para colocar el lazo en su lugar y levantó la cabeza para mirar a su ama. Aquellas dos sílabas, y el tono en que las había pronunciado, le decían que algo andaba mal. Conocía muy bien a la señorita Camilla. No hizo preguntas, ni siquiera respiró, solo esperó en silencio a que ella continuara.

			—Es demasiado guapo —dijo. No había admiración en su voz, sino el tono justo de censura que hubiese usado un severo predicador para lamentarse de los vicios de sus feligreses.

			La doncella parpadeó desconcertada. Ladeó la cabeza y observó a su ama.

			—Bueno, supongo que no es culpa suya que el buen Dios lo haya creado guapo, digo yo.

			Camilla se volvió hacia Lucy, y esta pudo ver el dolor que reflejaban sus ojos verdes.

			—¿Y tía Nadia?

			El absoluto horror dibujado en el rostro de Lucy le demostró a Camilla que su doncella acababa de comprender.

			—¡Oh, Dios mío!, no lo había pensado —exclamó consternada.

			—Bueno, pues yo sí —repuso Camilla, encogiéndose de hombros—. El señor Hall tendrá un tiempo de prueba antes de ser finalmente aceptado, y nosotras lo pondremos a prueba.

			—¿Nosotras? —repitió la doncella tragando saliva. Quería mucho a la señorita Camilla, era su ama, pero a veces sus ideas..., bueno, eran demasiado disparatadas, arriesgadas. Pensó en el despido del señor Wilson; claro que la verdad es que no le había importado mucho, ya que era demasiado estirado y un zopenco, pero que la despidieran a ella ya era otra cuestión. No encontraría en ningún sitio un trabajo tan bueno como ese.

			Como si Camilla le hubiese leído el pensamiento, se apresuró a explicarle:

			—No tendrás que hacer nada malo, Lucy, no quiero que te echen de aquí. —La tranquilizó—. Solo quiero que me informes de todo lo que pase en la zona de servicio y que tenga que ver con el señor Hall, yo me encargaré del resto.

			—Se va a meter en problemas, señorita Camilla —declaró Lucy, meneando la cabeza.

			—No me importa —le aseguró, al tiempo que enderezaba la columna y elevaba la cabeza, con su abundante mata de cabello rojizo llameando como si fuera fuego a causa del sol que entraba por la ventana—, lo haré por una buena causa.

			Lucy contuvo un suspiro. Sabía que una vez que a su ama se le metía una cosa en la cabeza, nada la sacaría de ahí.

			—Muy bien, señorita —claudicó—, la ayudaré, con la condición de que me deje probarle este precioso vestido para el baile de esta noche.

			Camilla gimió. Había olvidado el baile que se celebraba en la residencia de los Brainstone.

			—Lucy, sabes que odio los vestidos de ese color —se quejó—; mi piel blanca parece lechosa con esa tela, y mi cabello destaca como una zanahoria en medio de un campo de coliflores.

			La doncella sabía que aquello era cierto, pero no se podían ignorar las normas sociales.

			—Lo sé, señorita —admitió—, pero durante toda su temporada como debutante no puede llevar otros vestidos que no sean blancos, ya lo sabe. No tiene más remedio que aceptar y dejarme hacer mi trabajo lo mejor posible —repuso con firmeza, volviendo a clavar la aguja sobre el tembloroso lazo rosado. Luego, añadió con picardía—: Además, usted misma me dijo que no deseaba conseguir marido esta temporada, ¿no es cierto? Así que no necesita verse hermosa.

			Camilla esbozó una mueca de fastidio. Su doncella se estaba volviendo demasiado lista.

			—Es cierto, Lucy, lo dije y lo mantengo —le aseguró—. Los hombres, excepto mi padre y, tal vez, mi tío, me parecen todos unos necios que solo piensan en sí mismos y en su propia importancia, y actúan buscando su propia satisfacción sin tener en cuenta a los otros, en especial si son mujeres —repuso con amargura—. No quiero vivir el resto de mi vida atada a un egoísta sin sentimientos que pensará en mí como si yo fuese una posesión más y no una persona de carne y hueso, y que se gastará mi dote en el juego, en la bebida o en amantes.

			La doncella contempló el rostro arrebolado de Camilla después de sus apasionadas palabras y meneó la cabeza. Era demasiado joven para ser tan cínica, pero tenía un corazón de oro y sería una excelente esposa cuando encontrase a alguien que en verdad la comprendiese y la amase tal y como era. Su belleza seguramente atraería a muchos hombres, aunque la muchacha no hiciese nada por cautivarlos, y por si su belleza no fuese suficiente, poseía vivacidad y una personalidad chispeante. El problema sería su inteligencia, su terquedad —que ella llamaba «tenacidad perseverante»—, y su capacidad para meterse en líos. Necesitaría un hombre fuerte, decidido y más listo que ella para controlarla.

			Los hombros de Lucy se hundieron un poco ante estos pensamientos. Tal vez no sería tan fácil que su ama encontrase un buen marido.

			—¿Qué va a hacer con sus chicas? —le preguntó para apartar de su mente y de la de su ama aquellos funestos pensamientos.

			Camilla se acercó a una butaca y se dejó caer sobre ella con más fuerza que elegancia.

			—No lo sé, Lucy, pero continuaré yendo allí aunque mi tío me lo prohíba. No puedo dejarlas solas, ahora no. Sería como si yo también las traicionase. Casi todas son apenas unas niñas y han sufrido más de lo que se merecen —le explicó, con el dolor derramándose en cada una de sus palabras—; carecen del amor de unos padres y solo han conocido la miseria, el hambre y la crueldad. Son mis pequeños ángeles.

			«Más bien serán su ruina», se dijo Lucy al pensar en las jóvenes prostitutas a las que su ama estaba intentando salvar de las calles del East End. Un escalofrío le recorrió la espalda al recordar aquella zona marginal de Londres y los múltiples peligros que acechaban en cada rincón de aquel particular infierno.

			Su joven ama necesitaba un marido, y pronto.
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